
del I MARZO 1896

EN ESP ANA

bajo la advocaciúa de ssAW lnl lct>ltll de Mevilla para la reforcna

de la rlícuica en la iglesia, oegíín las lnescripcloneo de la

Manta nede.

SUIVIARIO: Ls. Reforma de la, Musica religiosa¡ por Er Euctopato dc llríartc.—
La Musica Poufónioa. —El morete <O vos omuess de Tomás Luis de Victoria, por

.letonia iveduera.— La Müsioa renglosa cu Espaüut, por Jean de lfartc —Nuestros

concursos.—El Oucio de Viernes Santo en la Catedral de Madrid, por A M, D

—Revista del movimiento musical religioso eu Espada v en el extranjero,—A)
Noticias y comuuicacione..—B Libros Ribliogratia teórica y prictica

No se me oculta que huy tndo de este escol! o se puede caer en otro

más peligroso, cual es el de snpouer que la piedra de toque de toda

bueua mustca sagrwla sea el halagro dol nido. Dado lo deleznable y

bajo de la condicióu humaua, qoe con tanta iacilidad utropeila las le-

yes de la conveuiencia y del buen gusto lel cua! por ser facultad racio-

nal debe conducirse ccInformp :í raza>ni la cnostionse complica por modo

egtraordiuario. Por de prouto, c- preciso convenir eu iue no harmo-

niz;íudose muchas veces el gusto de los artistas cou los del vulgo, en

LA%U
lllá ~ .lll'l\ Ol ~e%se":

ÓRGANO DE LA ASOCIACIÓN I'UNDADA POR EL

EXCMO SR. Ih JOSE MAIIÍA llE COS

ARZOBISPO. OBISPO DR MADRID-ALCALÁ

sa CON APIIOEACICN DEL ORDINARIO~

LA REFORMA DE LA MÚSICA RELIGIOSA
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la práctica debiera prevalecer el primero, mayormente si se tiene en

cuenta que, como ensefia la experiencia, la multitud tornadiza pero

educable acaba por amoldarse y gustar de aquello que antes abomi-

naba; cosa que no sucederia á uo ser por razones intrínsicas y objeti-
vas de la belleza. Al desconocedor de un arte, primero se le ofrece la

corteza que el meollo de las producciones artisticas; la extraiieza se.

le antoja, por ventura, desagrado; uo se le alcanza la harmonía de las

formas con el fondo, y no pocas veces le parece emoción estética lo

que no pasa de ser sacudimiento nervioso. De ahi que si fuera á ejer-
cerse el sufragio un.versa. eu la elección de piezas, saldrian triunfan-

tes las de ritmo vivo y accidentado, de giros conocidos y triviales de

esos que se pegan al oido, sin duda porque no pasan más allá; las de

souoridades estentóreas que obran mecánicamente eu el oido, siendo

asi que al alma todo ruido llega como cernido, como brisa impercep-
tible. Si para la construcción de un templo ó para hacer eu él repara-

ciones de mucha ó poca mouta se recurro á uu arquitecto, si los deco-

radores y a<luruistas tienen sus fueros intangibles, tpor qué no se han

de reconocer análogos derechos al m<>sien> Entiéndase, pues, lo del

agrado c«»> <»ica s«Hs, no vayan á batir ',<is que no conciben uu gloria
ue no sea nifegro de sinfonia, ui'<>ro> <pie no sean bailables. En el con-

icto de gustos musicales decida si< mpre el inusico, y si se trata de

una colectividad, mejor. Con todo, téugase eu cuenta que como nun-

ca se ha ile exigir al piiblico conocimieuto del arte, deben dársele ta-

les producciones que no necesite larga miciaciún, y haya tal discreta

trauspareucia en las foiunas artísticas, que no se uecesiten grandes
esfuerzos ni inuclias repeticiones para la aclimatación de la verdadera

b
genuiua iuiisica religiosa. Aíortunadameute, esa iniciación á plazo

reve es más ficil y asequible de lo que pudiera ima inarse; porque

hay e» todo páblico, por muy heterogéneo que sea, almas superiores
dotadas dcl dói! del acierto v ile cierta exquisita percepción de la be-

lleza artistica á que rindez! cnlto como nativa é ins',intivamente.

Cuando esos «Juicio»«<fos coinciden eii sus apreciaciones con los ar-

tistas, hay motivos sobrados para coufiar en el acierto, aunque sea

adversa la opiuiúu dcl resto del piiblico, y la obra se al>riri paso y se

vulgarizará; de otro modo, es decir, on caso de disidencia, se puede
temer que la obra sea bue~a para los miisicos, por lo ingenioso y bieu

trabajado de su tejido, pero que á la vez carezca, de «>adiciones de

popularidad, y de qne la llegue í comprender ni ;í la corta ni á la larga
el páblico il que se destinó. No olvidemos que la democracia cristia-

ua no es palabra sin sentido y que todo fiel cristiano tiene acceso y

asiento en el banquet<, do regocijos y tristezas santas que tau su-

perabuudantemente nos sirve la íglesia nuestra Ma<íre comán en las

píeg <rias que eleva al ci<.lo envueltas <,u oudas sonoras y en espirales
de»iciciiso quc forman c<>rno ruibes flotantes de que desciende la llu-

via do lii ii>icl<ill coitf<>ríalltc V leg<'llel'R<lora.
De lo dicho se pudieran sacar cousecuencias sobre la participación
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que cabe al pueblo en los cantos religiosos, participación activa, re-

conocida y practicada en la antigüedad antes que se inventara la
música sabia, bien que á ello contribuía no poco el hecho de ser una

misma entonces la lengua eclesiástica y la vulgar. Pero asunto de

tanta importancia bien merece capitulo aparte. Conste solo por ahora

que el pueblo es más dócil y educable musicalmente de lo que se le

supone, y que si no se palpan los resultados de esa educaciou es por
el lamentable descuido con que se omiten los medios conducentes á

tan loable íin. táue por lo demás, todos llevamos dentro gérmenes que

pudieran fructihcar y un como trasunto de la miisica, la cual, al de-

cir de San Agustin, mantieue cierta intima familiaridad y aun pareu-
tesco con los afectos de nuestro ánimo.

FR. EUSTOQUIO DR UalkRTR

RS»ss»rv.

LA MÚSICA POLIFÓNICA

Glosando el artículo de nuestro querido amigo el director de la Sskolz

Ca»ror»m¡ de París, decíamos en el último número del Honaritt:

Queda en pié otro de los cargos: eLa música polifónica es inexpresiva.»
'l'ómese la Msssa Brzvis, de Pal«strina, y estúdiese bajo el punto de

vista de la cxpresió» musical. La música de esta composición está llena de

mcíodíar todas las voces c»»tu» con admirable libertad de acción. Aíslese

una parte cualquiera de la polifonía, la frase inicial del Kyns confiada al

contralto, por elemplo; trátese de acompañarla á la manera que lo harían

ciertas capillas, y la melodía aludida producirá su efecto aun á aquellas

personas para las cuales la parquedad de medios es una condición del entu-

siasmo. A falta de Parir»rc y de las insubstanciables cadencias de la ro-

manza, aparece en la frase palestriniana cierta maíestad y una nobleza de

forma que la hace digna de ser cantada en la casa de Dios. La Missa Brs-

eis es un tesoro de inslodías ra»ta»iss que pueden retenerse en la memoria,

punto importantísimo para los que consideran esa facilidad de retención

como cnterio de la música verdaderamente melódica.

Nada más luminoso que el principio del Gloma; nada más conmovedor

que el Q»s tolbs, con las tiernísimas suplicaciones del dsprssatio»sm»os-
sram. Ninguna interrupción inútil, ninguna palabra del texto repetida 6

truncada: la composición está perfectamente equilibrada. Buscaríanse en

vano los efectos ordmarios de la Misa modc»ia, los coros angélicos con los

consabidos arpegios de arpa sobre las palabias Gloria i» sxceísss Dso, que

sólo debe pronunciar el celebrante: la mevitable romanza cuando llega el

Q»1 togfs, y el obligado pomposo del C»m Sasisso Spiris». Al lado de esas
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falsas bellezas de puro talco musical, la Misa palestriniana se destaca

como el nimbo de luz de la rosa ojival, en donde cada diseño luce y se

destaca sobre el maravilloso efecto del conjunto. Compárese ese Savviss

verdaderamente celeste con los efectos iaazcialcs de ciertas misas en boga

y dígase francamente: 1Qué arte de los dos es verdaderamente expresivo

y má- religioso?
La expresión de la música polifónica reside en dos mi.dios capitales

de ejecución: en el acento melódico y en el acento harmónico.

Fl acento melódico nace del mismo texto y en él halla su expresión
musical. Lé. se el Motete de Orlando de Lassus, Domine covvsrfzrci 1pue-

den expresarse mejor por medio de un canto las palabras salva ivc? En

cuanto al acento harmónico, dedúcese de la sensación estática¡ para de-

cirlo así, de la superposición de las diferentes voces de la pclifonía. !Qué
recogimiento en el Dibujara zit gratia, de Nanini, y qué profundo abandono

de sí mismo en el gcss diifcis, de Victoria! Han podido adaptarse en al-

gunos casos diversas palabras litúrgicas á una música profana ó á los co-

rales alemanes, pero se ha intentado vanamente separar la míisica pales-
triniana de su texto propio. Esa música puramente latina y católica no

debió de haber abandonado jamás el facistol de nuestras iglesias.
Los numerosos fieles que no habían oído jamás música palestriniana,

han salido encantados de las audiciones de un arte que se decía reñido con

la expresión. El pueblo de fieles, ajeno á los pre]uicios de escuela, de las

'rutinas profesionales, libre y sincero en sus impresiones, el pueblo, á

quien en suma se trata de educar y conmover¡el pueblo de fieles lo dice

y repite con el entusiasmo de un buen juez. Vale la pena de citar, pwes

viene á cuento, un pasaje de la memorable carta pastoral sobre la música

rzbgivia, escrita por Su Eminencia el Cardenal Sarto, patriarca de Vene-

cia, que iobustecerá con la autoridad de su nombre elevado, lo que hasta

aquí hemos expuesto:
i Otro enemigo de la música sagrada es el placer que resulta de un

gusto depravado. No puede negarse, en efecto, que las míisicas profanas
por su facilidad de comprensión y sobre todo por su carácter ritmico son

tanto más agradables cuanto más limitada es en el oyente la verdadera y
buena educación musical. Por esta razón—se dice—

agradan estas músi-

cas al pueblo; y se tiene el valor de asegurar que si se modificaba ó se

.suprimía este estilo en la Iglesia disminuiría la frecuencia de los fieles á

los oficios litúrgicos. Y se dice y repite esto, sin notar que el solo placer
no ha sido jamás el criterio legítimo para juzgar de las cosas sagradas, y

que nn se debe secundar al pueblo en las cosas no buenas, sino en la obra

más importante de su edncación, á todo lo cual podría añadirse que se ha

abusado demasiado de este término, el Pseblo, como si de hecho no se

mostrase éste mucho más atento y más piadoso de lo que se cree, agra-

dándole extraordinariamente las músicas verdaderamenté sagradas, ha-

llándose dispuesto á frecuentar las iglesias, en las cuales se ejecutan las

obi as más preciosas del repertorio sacro.»

En suma, la música palestriniana, más fácil de cantar que la mayoría
'
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de los obras modernas, expresa mejor que toda otra clase de múisica figu-
gurada el sentido divino de los textos de la Iglesia. No vive de los medios

groseros, descriptivos ó dramáticos de un arte que llamaría exterior. Para

ella, el mismo canto es ante todo y por encima de todo una pie aria. Si el

canto gregoriano es el tipo acabado de la plegaria cantada, el c~anto pales-
triniano es en cierto modo un coro dc voces gregorio«as, unidas en las fiestas

solemnes para dar más relieve y magnihcencia á las alabanzas de Dios.

Como la liturgia romana, como la melodía gregoriana, como la arquitec.
tura gótica, la música de los maestros primitivos ha podido ser menos-

preciada> corrompida y proscrita durant~ dos si los. La hora de su ena!-

te cimiento ha llegado. Uno de los más grandes méritos del tiempo pre-

sente, será la restauración definitiva de esas imperecederas formas del

culto católico.

EL MOTETE 40 'b(OS OMNES»

DE TOMÁS I UIS DE VICTORIA

Muchas, muchísimas veces he citado el nombre del insi ne maestro

abulense Tomás Luis de Victoria (y no Viftomu, como escriben los ita-

lianos siempre y los franceses á meiiudo, lamentando e' olvido imperdo-
nable en que se han tenidii por espacio cle lar os años sus admirables com-

posiciones polifónicas, honra y loria de la )españa musical ilel siglo XVI.

Juntamente con las de Palestrina, Morales, Orlando de I.asso v otros,

forman e! repertorio dc los cantores de la Capilla Sistina, el cual, á la

vez, constituye un monumento, or ullo del arte y del Catolicismo.

Hoy, con íntima satisfacción, tócame ocuparme una vez más de Vic-

toria, no ya lamentándome crimo otras veces de que se le tcn a olvidado,
sino felicitandome de que por hn, de una manera ostensible, sc anuncie la

ejecución del motete O uos oiuues en una parroquia ile Palma ii).

Este motete es una de las creaciones m;ís portentosas del arte musical

reli.ioso. Por espacio de muchos añios los inteli entes y los eruditos han

atribuido su composiciiin á Cristóbal Mo uiec, tam' icn esp: ñi l, l.ui r í!a

di)i encia del maestro Pedrell se lebe e! haberse podido sieri uar que

pertenece á Victoria (z).
I.l efecto que me causó la andición de al .unas de las obras de Victoria

en cl Ateneo de Barco)ona, donde se ejecutaron como ilustraciones de las

conferencias del maestro Pedrell hace tres años, harto demostrado lo ten-

1) aunic Euíuíia.

2( Kn ei tomo de in Kntoiogi» iituíadc «í)i poui.«sebo)c ídusicc Saims», co-

rrespondiente á. Victoria, próximo á publicarse, sc explicarán ic. causas doi erroi

por pedreil descubierto recicntoiucnlo y cuvo i rocoso e. muv iutcressnte
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go con el incesante afán con que he suplicado la inclusión de las mismas

en el repertorio de nuestras iglesias. Eí Passfo del inmortal maestro, re-

velome un nuevo mundo musical por mí enteramente desconocido y no

sospechado siquiera. De entonces acá comprendo toda la transcendencia

del arte religioso y no acierto á explicarme qué condiciones de viabilidad

han permitido la existencia prolongada de las nueve décimas partes de las

obras religiosas modernas que hoy conocemos y celebramos. Y conste que

en mis dudas entran no tan solo las composiciones de los maestros ado-

cenados, obscuros é ineptos, sino también algunas que llevan la firma de

músicos de genio indiscutible y de autoridad universalmente acatada.

Puede parecer una exageración lo que voy á decir, tal vr:z una herejia
de leso arte, pero es lo cierto que ni Beethoven, ni Bach, ni el mismísimo

Wagner tienen para mí el poder sugestivo de Victoria, por ejemplo ea el

famoso Cruel'gge de las ftrrbas en su inmortal Passio.

Nada tiene de extraño, pues, dado mi estado de ánimo en vez de las

obras de Victoria, que mi entusiasmo exceda los límites de lo procedente
toda vez que no tiene por causa sino la ejecucion del motete O vos orrrrrcs,

ejecución que seguramente no rebasará las pretensiones de un ensayo, de

una prueba, de un simple intento, dados los elementos de que se dispone;

pero que dará en cambio la medida del buen deseo y de la excelente vo-

luntad con que algunos jóvenes (I) (jovenes habían de ser) secundan en

Palma la ardua tarea de volver á la Iglesia lo que sin provecho de nadie

se le había arrebatado por algunas generaciones, á las cuales, por lev de

justicia, tachamos hoy de víctimas de una aberración inconcebible del

sentido estético.

Pasará exactamente con la música religiosa lo que con el mobiliario y

decorado artístico de nuestras viviendas. Bajamos del desván, rotas y car-

comidas arquillas polvorientas, marcos ricamente tallados, viejas candi-

lejas, cuadros borrosos y mugrientos, mesas, sillas, telas, bronces y ca-

chivaches que habían permanecido amontonados y olvidados por nuestros

mayores cuyo afán de órogrrso á su manera no tuvo límites, v convenien-

temente restauradas aquellas anticuallas y distribuidas en nuestras salas,

despachos y gabinetes, no solamente nos producen una emoción estética,

sino que también nos ocasionan cierto hormigueo de orgullo y no poca

satisfacción dr nuestra vanidad.

Los primeros á quienes se les ocurrio sacudir el polvo á esos trastos

viejos é isúftlcs fueron tenidos por imheciles, locos ó ckitftrdos. Hoy, el

más ajeno á los achaques de arte, no se desdeña de recorrer prenderias y

tiendas de antigüedades y adquirir en e11as, muchas veces por subido pre-

cio, muebles y utensilios con pafírra artificial que la industria moderna se

ha visto en la necesidad de producir en vista de la importancia de la de-

manda y del aumento que ha sufrido el número de los chi~tfos.
Tocante á la restauración de la mús!ca reli tosa, nos hallamos en el

(ít Eí organista de Sanee Enlalia, D lleíoítor víaseot, Pbo ¡eí frente de ellos.
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período de los primeros supuestos imbéciles á quienes todavía señala el

vulgo con el dedo y hace objeto de sus ironías; pero todo se andará, y,
Dios mediante, dentro de breves años en muchos templos de España ocu-

rrirá lo que en la parroquia de Saint Gcrvais de París, que se llena mate-

rialmente de ñeles, cada vez que sus cantores han de ejecutar alguna obra

de los maestros de los siglos XV y XVI, Lasso, Palestrina, Morales, Gou-

dimel, Guerrero, Victoria, etc, y dado el movimiento, las tendencias del

arte en la actualidad, es natural que así suceda porque, por poco que Dios

ayude á los reformadores, en breve se contará el siguiente ó parecido
principio:

sLo mejor cn cl género religioso estaba ya t>echo cn cl siglo XVL>

O de otro modo: sLas últimas novedades las encontramos cn los >nacstros

dc t>aec tres siglos. r

Para cuando llegue este probable caso, el compositor religioso tendrá

que sujetarse á los modelos antiguos, sentir como aquellos maestros y, en

una palabra, volver á Dios.

ANToNIo NQGUeRA.

(Palma dc Mallorca zy de Marzo.)

LA MÚSICA RELIGIOSA EN ESPAÑA i)

«En el mímero de la Trié»<»a perteneciente al mes dc Junio rle l895

M. de Boisjo]in anunciaba la fundació>n cu Madrid de una Asociación

de m>laica religiosa completamente semejante á la nn«stra, y de nna

audición solemne cn la Cate<lral el día dc Cory>tes Ch»st>, de la Misa

0 yunm ytortosutn, dc 4 ictoria; <lel soh«rhio Lauda S>os, >i dos coros,

del mismo maestro, y <lc sn Tontum erys, mure hispano! pnpnlamzado
en los magisterios frene«ses aiiliad<>s á nuestra Schofa

l,a rísoeiaetdn, irsrtituida por B l',. D..losá Maria de ('<>.-, Arzubispo-

Dbispo de Madrid-Alcahi, cc ha difundido y ha <,readu nn holctin mrn-

sual, cuyo primer n<imero ,'E»cro 18971> a«qha>nos <1«. re< ihir. f'<»> ver-

dadera satisfacción hacemos «o»ctur l»< u»<, t>v>s ><leas s<u; « tuu;> s

v quc el programa de la zísoc<uri<in es i<lóntico al de nuestra Boc>o<lod

»7«1 boletín q»c <lirig< nn<.stro... «Olshorwl<>r l). Yelip< Pedrell, ti-

t»laso: Ls M>'su's R»:.><»<>ss r v K, rsqs, é<uéel<v n<er<st<aú <iryar<o de ta

< l> No por vanas co:r plsccnciss sino psrs infundir alientos y estímulos á ls

csu. s, quc dcñcudcn cou loable cmpct>o ls úsoeincióu i. idonsus cstsblscids cn

Msdri i psrs ls reforma ds ls ruúsi s rehgiocs v el B< tsmv órgsuo ds ls misma,

traducimos sl articulo ñrmsdo por Jec» de klsr<U qus nos dedico >s gchols Costo-

rum de Psrís¡cn su nútucro dc Febrero último¡qucdsndo sgrsdscidisimos á lss

muestras dc situpstís y dc confrstsrnidsd ds sspirscioucc quc nus prediga.

Biblioteca Nacional de España



gn L>< Mósrcb Rnr.r<srosa

Asocuzcidn prendada por el Ezcmo. <Vr. J>. José bjaria de Cos, Areobispo-
Obispo de Afadrid-Alcalá, bajo la advocacidn de SA!r Ismoso de Sevilla

para la reforma de la .Vúsica en ta lglesra, segztn las prescripciones de la

Santa Sede, con aprobacion del Ordinario.

«Sumario del boletin:

»1.* La reproducción del decreto de la Sagrada Congregación de

Ritos y su Reglamento, sobre los cuales ls. Asociacirin, como la Sckota

Cantornm, ha redactado todo su nrograma.
»2.' El Canto Gregoriano, artículo del Rvdo. Padre Enstoquio de

Uriarte, en el cual el sabio religioso celebra la belleza del canto gre-

f
oriano, deplora su estado de abandono y pide qne con el ritmo se le

evuelva la vida. «Para eso no tenemns que inventar nada—dice —es

»sólo obra de restauración.» En articuh>s sucesivos expondrá los ori-

genes del canto, sus elementos, su estado presente, valiéndose de las

ediciones más puras, en las cuales aparec< n la»ncinn y la gracia pri-
lnl t>vn s.

v3." Cnn el titulo de Variedades, una rledicatnria al Cardr.ual

D. Othon Thuchsess, escrita por Victoria, y pnblicada al frente de su

rimer libro rle Motetes (1572.) Hnrartraremos sn traducción para pn-
licarla próximamente en nnestra sec ii>n de Crzrioridades mas<cales.

»4P Bajn ol titulo Vuestro< connrrsor, insértasr, el prr>grama del

primer concurso instituido por la Asoczacirizn De todas veras empeña-
mos á los autores franceses lanrr:ados er< nnestrns certámenes, de los

cuales estamos orgullosos, á qne tomen parte eu el citado concurso. l,as

condiciones impuestas pnr ol jnrado son idénticas ;í las nuestra~. Dán-
se torla clase de preferencias al canto grcgoriauo y al canto polifóni-
co, y no se prnscrihe el canto crnm <tir,n cón tal de qne se ajnste reli-

giosa y respetuosamer>te á las recelas lltárgicas.
»Hl tema del coucnrso es nna Sake Jlegina á dns, tres ó cuatro vo-

ces, cnn acompañan<i< ntn de <írgano. I,nn mauuscritr>s se dirigir ín an-

tes del 31 de Marzo :l. la Se<>rctaria dr C:ímara <lel Obispado do !Aa-

drid-Alcahi, Sau,1nsto, 2. lll fallo lel jnradn se j>nblicará iumediata-

rnente en eL boletin y el antor laureadn recibira un diploma tirmado

por el Sr. Prosideute <le la Asr>cin< i<>n y los individuos del jurado.
»5.' ('.,nn c! titnln de Co>nunicacrr>nes, la lista de los individuos de

la Junta, los r,stat»tns y reglameulos <le la Asociaciri>z. Entre los indi-
viduos de la .1<ruta, pr< sididn. pnr S. 1.'. 1. < l Arznl>ispo-(>hispn <ln Ma-

drid-Alcohí, lémrse lns r«!rnbr<s <le l>..4leJn Jc<taierrlo, Dean del Cabil-
do; JJ. Ioopzlin íorrec A,reas!«. Chantr<' rle la Catedral; J>. José Alfon-
so, Maestro <to r",<l'>ll<r; Fn Jul<os!(e J)<rg» A)cifra, Catníuigo srcretarin

de S. H. 1.; D. José prrr«r>!Cr':,llo>rtn<!v, ;<»ditnr rle la Rota~: JJ. Jcrrir de

lbfonorterin Dir< ctrir dr la Esr'cela N:r<'rnn:<í d<'. Mási<;a y Declamar'ión;
nuestrn cnlahnrndnr D. Petit>e Perlrep, Frrrg Sr<sr< <tuio oe P riar tr, etcé:

tera, r,tc.—Secretario, nl Sz. >)dargrrrr de Ii del, >r<restri< suscriptor, y
tesorero JJ. Lnrs JJakza

»La cuota de Asociados es de una peseta íun franco) mensual; la de
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Jsnu os Muais.

NUH.'.OTRO.'i CONCUR.)OS

l.emas de lss <iomposiciouos recibidas para el Primer Concurso

cuyo plazo de admisión terminó cl dia fil de Marzo:

blater dotorosissima, ora pso nobis.

3Arame con, compasión, no me djees, Afadre mia

btabtar g cantar es una misnio cosa (Strabón.,
Podo lo que Dios bn creado ei grande; pero lo más grande g admi-

la dioina pare:a de nueslra .1ladre, ttfaria Santisima.

Deus adjuoet.
l'itam impeiidere cero.

Aitnca se es ciego e», el saber.

dtuena ooluntnoh

O

n

4
o

roble es

6.

l.

8"

Protector de cincuenta pesetas. Para cuanto so refiera á la Asociación,

dirigirse á D. Eduardo Calvo, Palacio Episcopal, Secretaría de Cáma-

ra, San Justo, 2, Madrid.

»Dedicanse las áltimas páginas del boletín á noticias, datos biblio-

gráficos y á la lista de Asociados y Protectores.

»Para nuestra joven hermana de España son nuestros míe ardien-

tes votos. l,a óchola dirige ií ln Asociación la expresión de su vivisi-

ina simpatía, ofreciewlo la Tribuna para publicar el resultarlo de

sus generosos esfuerzos. Rogamos á nuestro qnerido colaborador

M. Felipe Pedrell, autor de la... antologia Itispantie Schola Básica

Sacra, sobre la cual preparamos para nuestros lectores un estudio ana-

litico, que teuga á bieu entorarnos de las empresas de la valerosa So-

ciedad llamada á difnndir la buena palabra en los Seminarios y ina-

gisterios de la católica Espaiña..
sDespués de las Cacilien Vcrei n de Ratisbona, de Colmar, las So-

ciedades belgas, la Scuota Veneta, la iVustca Sacra, de Milán, la Schota

Ca»torum, he aqui la Asociación dc Madrid. El movimieuto de reforma

se propaga con rapidez inaravillosa por todo el mundo cristiano; es

la promesa del triunfo definitivo y próximo de la miísica litiírgica.
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La Mús>ca Rabto>osa

EL OFICIO DE VIERNES SANTO

EN LA CATEDRAL DE MADRID (r)

Mañana volverá á dar señales de vida la Asociación que para reforma

de la Música Religiosa ha fundado, con excelente acuerdo, el señor Arzo-

bispo de esta diócesis y oiránse bajo las bóvedas del templo de San Isidro

las sublimes inspiraciones de Victoria y Morales, de Comes y Navarro,
de Palestrina y Allegri, para dar testimonio del inmenso adelanto que el

Arte de la Música alcanzó en España en aquel famoso siglo deoro de nues-

tras letras, cuando mayor brillo adquirieron las armas, florecía las cien-

cias y la industria artística llegaba á realizar sus mayores maravillas y

sus obras más útiles y notables. Esta tendencia á resucitar la música es-

panola, no por lo que tiene de antigua, sino por lo que tiene de buena, por

sus excelencias y majestad, viene de fuera y responde á un movimiento

iniciado en el extranjero, especialmente en París, donde durante la Sema-

na Mayor se ejecutan con gran primor en distintas iglesias, especialmente
en San Gervasio, las más capitales obras de los grandes compositores
españoles, y en Alemania, en cuyo país pronto han de publicarse, edita-

das con los más eruditos comentarios y las noticias más circunstanciadas,
las obras completas de Tomás Luis de Victoria.

Poco importa que cueste trabajo volver á nuestra música, y nada va-

len las archiridiculas censuras de ciertas gentes de poco más ó menos en

materias artísticas. el movimiento está iniciado y se uirá adelante; que

no es bien quedar silencioso y sin responder á esta suerte de Renacimien-

to de la Música Sacra que se nos ent, a por las puertas, trayendo lo mejor
de nuestro Arte, en el cual han de inspirarse los compositores de lo porve-

nir, á Bn de realizar en el si lo que viene. ó acaso en las postr>merías de

éste que alcanza<nos, una trasformación tan honda v transcedental como la

llevada á cabo por el ran Palestrina en su tiempo: especialmente después
que compuso aquella famosa f<í>sa del Papa ñlarcelo.

No huelgan, tratándose de obras poco conocidas. ciertas noticias acerca

de sus autores y d<.l carácter de ellas mismas, bien dist>nto por cierto de

la balumba de composiciones absurdas, verdadera profanac>ón del culto

católico, que de i ual manera riñen con la ht<» ia y con los preceptos
del Arte en su más elevada y augusta man>festación. en la mú>s>ca esc> ita

para cantar cuanto inspirados por Dios han escrito los elegidos para pro-

pagar sus doctrinas.

<1> Merece scr reproducido V divulgadt este notabilísimo articule publicado
cr EL Corren cu su edición del dlc, g dc kbrih porque reproduciéndolo entendemos

acer obra dc cspanclismn¡pucs c. pan<olí.-u>n rc ccau>c <>ceda á difundir lc cultu-

ra del arce patrio para que un siempre cea igucradn de propios lc quc lnc extraucs

cual<ceca y admiran.
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Rindiendo tributo de admiración al innovador, cuyas obras coinciden
en fechas con las de nuestros Victoria y Morales, no podía faltar música

de Palestrina en la función de mañana, y de este autor son los IirrProPsrios
que se cantan en la Adoración de la Cruz, lo mismo que en el Vaticano.

Fué compuesta tan admirable obra, muy ajustada á la letra Postule rrrcrrs,

quid fccit iihi? en rñóo y desde Pio IV se ejecuta anualmente en la capilla
Sixtina. Tiénese como la mejor composición de Palestrina y cuando me-

nos ha de admitirse por una de las más sentidas y elevadas, al punto que

Gcethe afirma, en su viaje á italia, que es aquello que produce más inten-

sa impresión en todo el oficio de Viernes Santo. Estos It»propcrios se can-

tan á doble coro y cuatro voces, y uno de los coros está colocado en la pa r-

te alta del templo. Hs una composición tristísima, muy dentro del severo

estilo del gran maestro, dotada de cierta va uedad en algunos pasajes,
conforme indica la letra, á veces vigorosa en medio de su gran tristeza.

El efecto producido por este admirable trozo de música es magnífico:
conmueve y arroba el ánimo á causa del sentimiento que lo ha inspirado,
y aunque Palestrina, dentro de una suerte de misticismo, sujétase á cánon

fijo y derterminado en casi todas sus obras, en ésta parece moverse la

fantasía con mayor libertad, hasta alcanzar las más superiores esferas del

gran arte.

De nuestro genial Victoria es la Pasión se un San Juan, que tambien se

canta el Viernes Santo de todos los años en la Capilla Sixtina, y con esto

se dice ya cuánto vale esta obra verdaderamente colosal y magnífica
compuesta, á lo que parece, por Ios años de rofic y cuando el maestro

abulense hallábase en la plenitud de su vida y tambien cuando su vigorosa

inspiración dió los mejores frutos Victoria compuso la música de dos

Pasiones: una, la de San Mateo, tiene veinte números y se canta el Do-

mingo de Ramos en San Pedro de Roma, y la que se cantará mañana y

es más corta, pues cuenta solo once números: en amhas distínguese aquel
estilo enérgico, vivo y apasionado de nuestro gran innovador, del músico

que mejor ha hecho cantar á las multitudes, y el efecto de tales obras,

calcadas con fidelidad suma en el texto de los Evangelistas, no puede su-

perarse en suntuosidad y hermosura.

El coro personifica á maravilla y por medios que son verdaderas inno-

vaciones dentro del Arte, á la turba de Jerusalen que sólo tiene en sus

lábios aquel tremendo grito crucgixc, pronunciado con acentos terribles

y ásperos, ajustados á la letra del relato. La misma insistencia de la to.

nalidad y la repetición de la frase dan al canto inusitada expresión, mar-

cando, de modo sencillo y eminentemente artístico el sentido de aquella

composición sin igual que ha resistido á toda crítica, conservada durante

siglos y ejecutada todos los años, respetando con admirable fidelidad las

tradiciones de un estilo el más conforme á los relatos de la Pasión de

Jesucristo.
Cuando pasan trescientos años y trescientas veces se ejecuta una obra

musical, está hecho su elogio, y cuando esto realízase en aquella iglesia

donde preside y gobierna el Papa, bien puede tenerse á Victoria como el
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mejor y no i ualado intérprete de las palabras de San Juan, valiéndose de

una míísica viva en su movimiento, enérgica, y sobre todo, inspiradísima
y magnífica. Está escrita la obra que nos ocupa para coros á cuatro par-

tes, con movimiento bastante vivo y sostenido por lo eneral, dulce y len-

to en al unos pasajes, al o duro ui otros, y rápido y menos enérgico en el

final de la composic>ón.
Es Cristóbal Morales, aunque nacido en Sevilla en el r4go, más cono-

nocido en Roma, donde fué cantory maestro de la Sixtina, que en Espa-
ña, y eso que anduvo por las iglesias de Toledo, Sevilla y Compostela: de

de este gran compositor, cuyo estilo es severo y místico, y cuyas numero-

sas y siempre inspiradas obras distínguense por algo que pudiéramos ca-

lificar de austeridad, se canta un famosísimo»<otefe '',O < r«x «ve apcs <o<ir«)
á cinco voces. Constitíiyelo una hermosa ple aria, inspirada en el tema

del corresporidiente canto gregoriano, y es muy expresiva, cuando se eje-
cuta entendiendo á derechas el sentido de la palabra, y se hace fervorosa,

pero no exenta de cierto ardor y vehemencia, como implorando miseri-

cordia y reclamano favor.

Pertenece esta composición, tan corta en dimensiones cuanto rica del

más hno y exquisito arte, á los mejores tiempos de su e re io autor, y
bien puede disputarse por verdadero modelo del énero, siendo acabado

ejemplo de aquella música sobremanera expresiva, tan nuestra y exclusi ~

vamente nacional, que constituye lo típico de la escuela española, de la

que fué Morales uno de los excelsos fundadores, escuela admirable llegada
con Victoria á su mayor grandeza y apogeo, conforme se demuestra pa-
rándose algúin tiempo en el estudio de suss celebradas obras.

Es del maestro valenciano Comes el motete Chr<sfi<s fact«s csf, que se

cantará mañana al retirarse el Santísimo dcl Monumento: el autor viviói

desde rñ(>8 á r684. y bien puede considerarse jefe y fundador de la escue-

la valenciana, siempie inspirada y magníhca. Nn hace muchos años, en

r88¡, y á petici<ín del ex-rnacstro de capilla de la Catedral de Valencia.
D. juan Bautista í<uzmán, se hizo por c<ienta del Estado nna buena edición

de las obras musicales de mnsen Juan Bautista Comes, coleccionadas en

dos tomos y dii i .ida por el inolvidable Barhiei i, autoi idad indiscutible en

materia de miisica españiola, el cual dice, hablando de lns composiciones
reli.iosas del múisico valencian<>. cn un informe piesentado á la Real Aca-

demia de Bellas Artes: Eie admirado el espíritu eminentemente reli ioso

en que están inspiradas y la pnreza ese< lástica con que están escritas, sin

excluir ciertos arranques ó atrevimientos < nieles v expresivos. que reve-

lan en su autor adelantos muy superiores a la eneralidad de los compo-
sitores de su tiempo.»

Infiérese de este luicio, formado después de haber examinado y anali-

zado no menos que doscientas diez y seis composiciones musicales de to-

das clases. que. Comes fué uno de los más grandes músicos españoles,
cuyas obras distinguiéronse por la misma cualidad notada en toda nues-

tra múisica, por el valor expresivo de ella y por la elevación de estilo. no

menos que atendiendo a la inspiracion y o <ginaíidad, cualidades que res-
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plandecen en la tiernísima obra de aquel á quien Eslava consideraba «el

más acreditado maestro de la Escuela valenciana. »

Carecemos de noticias acerca de >>fatías Navarro, cuyo compositor vi-

vió en el si lo XVII, autor ins>gne de la m<>s>ca del admirable himno Vc-

xill<> regis, que se canta duiante la piocesión desle el Monumento al al-

tar. Los que oigan aquellas tiernís>mas estrofas, tan admirables como las

mej<ires composicioiies de Tafalla y Robledo, dulces á la par de las mara-

villas del arte de Guerrero, expresivas conforme puede serlo aquel famoso

O u<>s o»»>cs, de Victoria, podrán convencerse de la existencia de la músi-

c nacional de nuestros buenos tiempos, aqui más adelantada, más libre,
en cuanto á procedimientos dc la composiciíin, que en pais alguno. Hay
en esta obra de Matías Navarro la exp 'i«'n Iusta del más puro senti-

miento reli ioso, al o que no se escribe cun notas; pero que se hace sen-

tir á quien oye aquella verdadera maravilla artística y percibe la manera

sencilla y delicadísima empleada para conse uir efectos no i ualados, va-

liéndose de combinaciones de voces y sin acudir á procedimientos artifi-

ciosos y extraños, los cuales vic>aron nuestra buena míís>ca. reli iosa.

Aquí no hay nada de si caismo, ni se trata de desemnolvar antigüeda-
des: todo lo contrario, las tendencias de la mús>ca moilerna son precisa-
mente las m>amas de los compositoi es españoles de los s>glos XVI y XVII,

y para demostrarlo, basta hal>er leído los libros de <Va ner y oido como

se debe su música, la. de ParsiJ«l en particular.

Otra de las obras que han de ejecutarse mañana es el famoso y pon-

derado M>sercre de Alle ri, compositor romano nacido en Iñóo y muerto

en >65z. Avalora el mérito de esta admirable composición, muy difícil de

cantar, la circunstancia de haber estado prolubida su reproducción, hasta

que Mozart, oyéndolo, lo copió de memoria; solo se cantalia hasta enton-

ces en la Capilla Sixt>na: está escrito para cuatro y cinco voces alternati-

vamente, menos el último versículo, que es á nuei e vo cs. Ln coro y los

sochantres que dicen los versos á cant<i llano, se colocan detrás del altar

v otro coro e!i una tribuna <i cn la b<>veda de la I lesia. s> hav acomodo

para ello. Como la obra t>en mu .ho c:<,,icter re',igios<i v los efectos están

muy bien combinados y ajustad< s,i la. letra del mclor de los Salmos, pro

duce honda impresión, conmu<>e y hace sentir ver,lad< ramente.

Quizá es la pr>mera vez que e-'te M<serzre se canta ente> o en ñladrid y

de seguro no será la última, p<ir tratarse de una obra, si dihcilisima de

ejecutar, muv adecuada para cunm«>er, aunque sea menos expres>va que

otras de la misma índole, compuestas liu: autores españoles notabilísimos.

Conforme en Roma se rinde tr>boto á> lo ant> uo v en la Sixtina se

canta el Viernes Santo un trozo de m»s>ca del pur i estilo regoriano, en

la Catedral de hfadnd se cantar>í mañana la pie i<r>a Miserere et Parcc del

mismo estilo primitivo. ó mejor diríamus del canto propio de la I.lesia,

que con buen acuerdo se pretende restaurar, desterrando para siempre
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las corruptelas, ya de mucho tiempo consentidas, en menoscabo del culto

y de las magníficas tradiciones artísticas de la Iglesia Católica.

Tal serán los Ohcios de mañana en nuestra Catedral: una verdadera

resurección de la gran música espanola, tomando por modelo lo que tradi-

cionalmente se hace en la Cap>lla Sixtina; en aquel santo recinto donde

las inspiraciones de hliguel Angel y las insp>rac>ones de Palestrina, Vic-

toria y Morales únense á la solemnidad de la oración, formando el más

grande conlunto artístico que es posible imaginar, y al mismo t>empo la

más ferviente plegaria que el coiazon del hombre puede elevar á Dios,

pid>éndole conmov>do gracia y misericordia.—vt. M. D.

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN ESPAVA Y EN EL EI(TRANJERO

1<I ~ II 14>i 1 IXI1II 1IC'1I'IC ~ 1 ~ :Sr

La Acostara(i> dc Música Religiosa, fundada por el Lxcmo. Sr. Arzo-

bispo-Ob>spo de Madrid-Alcalá, contribuyó á celebrar en la Santa Iglesia
Catedral de hladrid los Ohcios de la manana del Viernes Santo, durante

los cuales una masa vocal, compuesta de ño ejecutantes, interpretó las

liespouiivues (Turba) de la Pasir:n según San Juan, de Victor>a: los Irapro-

perra, de l'alesti>na; el motete Christuslaetus est, del maestro valenc>ano

Comes, y la estrofa O (.rux del l ex>ita rcgis, del maestro Matías Navarro.

Por la tarde, á las tres, se celebraron en todos los templos de la Diú-

cesis solemnes rogat>vas, organ>zadas poi el l'xcmo. Sr. Aizob>spo-Ob>spo

y la Asociación deescati>l>cos de hladnd para implorar del cielo la pac>iica-
ción de Cuba. A lás veniicadas en la Catedral, ofició el Arzobispo-Obispo,
asistiendo el Cle>o ('atcdral, el l'res>dente del Consejo de hl:nistros, los

M>nistros de (iiacia y Just>cia y Ultramar, el Cap>tán general, comisiones

de todas las armas, el presidente de la D>putación, Alcalde de ihladrid, et-

cetera, etc.

Después de la letanía de los Santos, se entonaron las preces grego-
nanas (cx Liturgia üott>ica) M>screre ct parce, cantadas por un nutr>do coro

de niili)si alternando con el de bajos, y á continuación el famoso M>scrcrc,
de Alle ri, á dos coios, colocado el primero (á y partes) en una de las

tribunas altas de la iglesia, y el segundo (á ój en el trascoro.

LUGO.—Segundo Congreso Eucaristico Nacional.—En el Botctír> Eric-

e>dst>eo dei Ob>spado d» Lago se pubhcan los Puntos dc Estudio para tas

Secciones det Segiindo Cv»greso h»caríst>co (dc Luge) y los Progran>as dcl

Ccrtd>neu y Exiosirivu liucariitiecs.

l;xtractamos á conti>iuacion, para que llegue á noticia de nuestros
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lectores, los Pttrtfos dc cstttdío Para lus Scccíoirss que tienen relación con los

fines de nuestro Bobspiti:

sSección tercera: Liturgts.— Arte.—Historia.

ARTE,— puwro 13 Lss artes ris ls piuutra, escultura arquitectura y música¡
como medios de aumentar la devo «úu ol Sauri ttuo Sacramerrro: educación euca-

ristica de los dedicados á estas nobles artes.

purrro2y Couceptoartisttco-religioso de la Vrosdc orquesta eu lss fuucioues

eucstdsticas: género polifóuico, vorai y orieoue. eu «i culto del Ssutisimo Sacra-

memo; conveuienoia de que el pueblo tome p,trte eu lo. c*ates litúrgioos de la Eu-

caristía y ruedios para iograrlo.
Potrr 3.' Enumeración y desrripri iu artistrea rle las principales Custodias

Viriles y Ostensorios, y de las andas y,smozas procesiuuaie del Santisiruo Sa-

cramento de las iglesias de España.>
He aquí la parte del Certá>rtert Eucurírñco relacionada con la míísica:

<álUS1CA.—Primero. l'u preuuo y dos ac, ostra á las tfrsss de ruás mérito para

cnarteto de voces y coros cou acomi *ftauueuto de dos órganos, basada eu los bim-

nos eucaristieos Adoro te Laudo brou, Sacro Srdcrssus, Paaye Lwtyua y Tsuium

eryo¡conteuidos eu el <Tratado teórico-practtco de tauro Uregoriauo» del Padre

Eusroquio de Uriarte.

Segundo. Ur premio y uos acces.'t ;i. uu Zfotetc al Sautisimo Sacrameuro¡con
letra latina á seis voces de ripias, reuore» y bajos¡ cou acompaüamisnto de orques-

ta y reducción de ésta para órgano.
Teroero. Uu preruro y dos accesits á una Lzirvsciéu para órgauo sobre alguno

de los bimuos eucari troos.

cuarto. Uu preruto y dos accesits á uua rolecciúu de éfotctes para coro unisouo

y órgano eu estrio popular religioso y factura y texrrura rai que tacilmeute puedan
ser aprendidos y cantados por ei puetd.

tduiuto Vu prefacio y úos s cesrrs a uus lfstvitrt pror coosvi basada eu los biru-

uos eucsristicos pura bauda.»

Los trabajos musicales habrin de remitirse antes del ró de Junio in-

clusive para que puedan ser estudiadas y ejecutadas en los solemnes cul-

tos del Longre o al Se retara> de la Junta. orgamzadora del Congreso en

Lugo
—Palacio Lpiscopal

—con sobre cerrado y dentro de él una plica que

contenga en el sobre un lema igual al del escmto <> composición, mcluyen-
do el nombre y apellidos del autor y señas de su residencia. Inmediata-

inente después de adjudicados los premios, se quemarán las plicas que

contengan los nombt es de los autores no premrados y no les serán de-

vueltos los trabajos remitidos. Kl Jurado de los ttabajos musicales se

constituirá en Madrid.

Nota. Un mes antes de la celebración del Certámen se publicará ia

relación de los objetos destmados para premiar á. cada uno de los trabajos

que á lutcto del Jurado lo merezcan.

La primera edición de las obras premiadas, que será al menos de mil

ejemplares, se impmmirá por cuenta de la Junta orgamzadota del Con-

greso, y después de rndemnrzarse dc los éstos, devolverá el saldo á los

autores, los cuales conservarán siempre la ptopredad de aquellas.

Damos las gracias á todas las revistas extranjeras y á los boletines

eclesiásticos¡ revistas religiosas y penódicos nacionales que nos han diri-
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gido un cordial saludo de afecto estimulándonos á continuar con fe la

obra iniciada, especialmente á la Tribuna dc San Gcrvasio, de París; á la

Muesca Sacra, de Milán; á la Cicoília, de Breslau; á las nobles palabras
que ha tenido la dignación de escribirnos Monseñor Lans, director de las

St. Gregorins-blad, á la Revuc de hfusique Rcligierise, de Marsella, que nos

dedica un entusiasta articulo y nos honra traduciendo é insertando el del

P. Uriarte, publicado en el número primero de nuestro Bor.urttr, etc.
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TEnrtsnt»t (G.) —Offertori«m iAngclus Domiiii» Proferia II Post Pascha,

quatour vocíbus rcqualibus.
In.— Ofrrtorio Pcr la r.' hfessa dcl Nata(e ú due voci disPari coii Organo.
In.—FIynsn1nr (D1ob1s voc. inaq. Org. coinitantc' honorí Marire Sanctre

Grccic.

No datan de mucho tiempo estas tres composiciones verdaderamente

litúrgicas del sabio é inspirado maestro de capilla de la Basílica Anto-

niana de Padua Nuestros lectores hallarán en el pi óximo níimero unescrito

del refundidor de la tradición musical italiana cuya pluma tan bien templa
da como entusiasta para la propagacirin de la míisica eli )osa, está á la al-

tura de la del compositor que predica con el ejemplo doblemente fecundo

del arte moderno, remontándose á la pristina fuente de la verdadera ex-

presión clásico litúrgica.

La Revista de Canto Grcgoríaito, que se publica en Cirennoble (Prancia)
acaba de editar una colección de pequeiias hojas> en rs" de 4 páginas,inti-
tuladasr Cantos ú la Saidísima Virgen híaría, propios para pereg~rinaciones
y solemnidades.

La primera serie contiene el Avc Marisstclla, el Concordk írctitiay
Virgo Dei úenrtnx, liimno antiguo.

La se unda serie: el Del rllatris canbbus, himno antiguo; el Ab hac fa-
niilia, tropo anti uo, y el Inviolata.

La tercera. serie: el himno de la Aparición de Nuestra Señora de Lour-

des, canto rimado sacado dcl Mana(c, de San Anselmo.

Cantos en loo; de San Antonio de Padua. (Responso inilagioso.—Anti-

foiia del Cardenal Ciuy dc Mofnort.—Anti(ona dc San Buenaventura.—Las
s(etc alegrías rle Sair rl ntoirio, ctcd

Véndcnse los ejemplares: i:no, to ccntimos de franco; la docena, un

franco: el ciento, ti francos. La modicidad dc precios de estas hojas per-
niite disti ibuir!as cn ; ran níimero, facilitando á todos la iniciación del

canto gregoriano.

NOTA. La abundani,ia de materiales nos obliga á aplazar para el nú-

mero inmediato la ordinaria «Revista de Revistas» y á condensar la Secclon
de «Noticias y Comunicaciones», rrLibros, etc.»
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